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Provincia, donde estudió, y en todo salió muy 
. aventajado, como se ve, en que leyó dos cur

sos de Theología, y pudiera ser Maestro con 
muchas ventajas sino que su modestia, y vi
vir dormido á las cosas del mundo, ha sido 
causa de que no lo sea; mas la Religion cono
ciendo su talento, desde mogo le ocupó en su 
servicio. Hízole Prior de Pdzquaro, donde 

'principió con tanta facilidad, como si fueran 
fines de govierno. Hizo desde sus principios 
la Capilla mayor de la Iglesia, cubrióla y pu
so vn retablo lindo, y costoso. Hechó en la 
Sácristia ropa y ornamentos, puso la ha• 
zienda muy buena; de modo que estas cosas 
hablaron en su favor, para que la Orden lo 
mejorasse, y diesse la Casa de Valladolid, con 
Comunidad, la qual rigió con mucha suavidad 

· que conjuga muy bien la observancia con la 
afabilidad. En su tiempo la Provincia prose• 
guia la obra, yle dió veinte y cinco mil pesos, 
y por su cuydado, y buena disposicion lucie• 
ron tanto, que á dicho de todos, la obra valía 
cinquenta mil, porque se hizo el quarto gran
de, la escalera, de profundis, y refectorio. 
Comen9óse, la cerca, que oy está acabada. En 
la Sacristía se hechó 11::ás en aquel Triennio, 
que en otros muc~os. Fu.é electo Difinidor, y 
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y le hiziera,n Provincial to.dos los Priores, 
quando al P. E. Lievana, sino que como se 
havian asomado muchos pleytos, amigos le 
aconsejaron, no permitiese que le elígiessen, 
y assí eligieron al P. Lievana, por su mal, co
mo vimos en el vltimo capitulo del libro 2. 
FuéluegoPriorde Guadalaxara, donde fué muy 
querido de la Ciudad en especial de los seño
res de la Audiencia, comunicándole muy á. 
menudo, y con mucha familiaridad; y esto 
con vtilidad del Convento, porque vn podero
so ponía pleyto á la hazienda de Mascota, de 
aquel Convento, y con ser la parte contraria 
rica, y muy valida se embara9ó el pleyto has
oy, por el amor que los Oydores le tenían al 
P. Prior, y lo que pedia el contrario, no era 
muy ajustado á razon. Hizo mucho en esta 
hazienda augmentó el ganado; y desta Casa 
salió Diffinidor segunda vez, y por serlo fué 
Rector Provincial por muerte del Provincial. 

En este año y medio procuró que se vivie
se con mucha Religion, y puso mucho cuydá
do en ]a;¡ Comunidades, y en los estudios. 
Recivió á todos los Religiosos, que andavan 
fu~ra de la Provincia, desde el Capitulo de 
C¡¡p,ándaro, que havia quatro años que no re
conocían Prelado, y confiados de la bonda~ 
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sí, la alumb-ró de las peligrosas ocupacionesy 
y llamóle, que le siguiesse, dexándolo todo, y 
á si mismo. Al punto respondió al llamamien
to de la inspiracion, y pidió el hábito de Le
go en el Convento de N. P. San Augustin de 
aquella Ciudad, en ocasion, que havia ido Vi
sitador á visitar el Convento, con authoridad 
plena del Provincial, y assí él mismo le dió el 
hábito el mes de Mayo del año de 1630, y él 
tendría al parecer treinta y cinco años. 

Ha viendo tomado el hábito, aunque en vna 
Casa corta, y no de No viciado, él se dió tanto 
á Nuestro Señor en ser humilde, callado, y 
pobre, que parece que estava aprehendiendo
aquellas virtudes en vn Noviciado muy gran
de, y en compañía de Novicios muy virtuo
sos; y sobre todo era muy sufrido, porque'co
mo solo, y la Casa pequeña, todos le manda
van, y no siempre con igualdad de ánimo, 
aunque él obedecia con mucha igualdad de 
espíritu, porque tal vez el Prior, hora por 
p1 obarle, hora porque se halló destemplado, 
le trató muy mal, y él no abrió la boca aún 
para disculparse, que causó admiracion á al
guno que estava presente. Con este buen pro
pósito, y ánimo de servir á N. Señor, passó el 
año del Noviciado, y professó para Lego, con. 
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grande gusto da todos, y dexó á la Sacristía. 
todo lo que tenia, que aunque no era mucho, 
no fué muy poco, pues se hallaron muchas 
casullas de mil y quinientos pesos, que le de
:xó: y ya professo, le mudaron á San Luysy 
por Sacristan, órden dQ Dios, para que apre
hendiesse en lo menor para lo mayor. Hízolo
tambien que luego corrió la voz, y quando 

· murió Fr. Alonso Sacristan de Valladolid, lo 
mudaron á aquella oflicina. 

Hecho Sacristan, informóse del modo de 
proceder de su antecessor, quan recluso era 
en su Sacristía, quán trabajador, limpio y a
seado, y luego propuso de imitarlo, y como 
mo¡;o que era, hazer mas que su antecessor, 
que era viejo. Trató de encerrarle, y pidió al 
P. Prior, que no le embiase fuera para acu• 
dir puntualmente á su oficio, y haviéndoselo 
prometido, le pidió licencia para vender su 
manto, pues havia de ser supérfluo, y el P. 
Prior, aunque le pareció nuevo fervor de eg
píritn, se la concedió. Luego lo vendió, y del 
precio dél, con licencia del Prior lo convir
tió en amitos para la Sacrist{a. Gustoso el 
Prior de tan buen esplritu, pareciendo el he
cho al qual en cosas mayores hizo Fernando 
Cortés lleg~ndo al Pueblo de San Joande Vlha, 
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que varren6 las Naves diziendo: ya no ay 
buelta, ó morir, 6 vencer. Assí nuestro Sa• 
cristan: ya no ay que salir de casa, aquí se 
ha de morir y vencer. Doblado espíritu fué 
este del de su antecessor, que aunque muy re
clusso, tal vez salia, , mas éste no vió mas la. 
calle· 

Como era mogo él mismo barría la Sacris-
tía, y la Iglesia, en compañia de los Indios, él 
mismo sacudía las alfombras, y las tendia en 
los altares; él mismo hazia las ostias, que no 
podía haz•r su antecesaor, no por falta de vo
luntad, sino de fuergas, él mismo ponía los al• 
tares, labava la ropa menor de la Sacristía, y 
esto con tanto silencio, que no se le oía vna 
palabra. Si acaso via, que tratavan mal loa 
ornamentos, de presto acudía, y los componía 
y doblava bien, quitándolos al otro de las 
manos, y elito con silencio,' y vna boca de ri
sa, de modo que quedaba enmendado, y con
fundido; y siendo vn Eliseo, y sii antecessor 
vu Elías en espíritu, que si por algo se eno
java, era por esto. Y si alguno con impacien
cia se enojava y le reñía, que de todo ay en 
vna Comunidad, nunca abria la boca, sino 
que con risa hazia lo que pedían; de modo 
que todos quedaban confundidos. 
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Era muy penitente en sus disciplinas, ayu-
1os, y cilicios. Era de mucha oracion á sus 
1olas, y puerta cerrada. Era obedientíssimo, 
10 sólo al Prelado, y los mayores, sinó á 
1ualquier chorista, y assi era amado' de to
los. Era pobríssimo, que no tenia mas que la 
10pa que vestia. Castíssimo dicho se está, 
Jues no sólo no vió mas la calle, despues que 
mtró en el Convento, mas aún nunca salia 
le la Sacristía. Finalmente tanto trabajó, 
tue se molió, y se le hizo vna apostema en el 
?echo de hazer las ostias, barrer y !abar, y 
conociendo el mal anda.va muy vigilante, y 
ipercevido, como quien espera va, que havia 
le venir la buerte á traycion; y assf havien
fo mucho, cerca de la Pasqua de Navidad, 
:ebentó la apostema á prima noche, confes
:áronle, traxéronle el SS. Sacramento, y el 
Oleo, este recivió, y essotro no pudo por la 
ivacuacion, y assí lo adoró, y passó á verlo 
m el cielo sin velo, y á gustallo como es, no 
lebajo de especies materiales· Vivió en la 
leligion seis años largos, y en la Sacristía 
\Uatro. Murió á los fines del año de 1636. 
mmpliéndose en él lo que dize la Sabiduría: 
{lle en breve cumplió lo que podia obrar, y 
:rabajar en muchos años, pues en seis traba~ 
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